Reflexión 26:
Emperezando una nueva vida:
Jesucristo:

Hijo, no pierdas la esperanza de hacer progresos en el espíritu. Aún tienes tiempo. No has perdido aún la oportunidad. ¿Por qué dejas para mañana tus buenas intenciones? ¡Ahora es el momento de actuar! Empieza ahora mismo. Es tu oportunidad. Empieza una nueva vida con la ayuda de mis gracias.
Mantén una esperanza firme de lograr el éxito. Que no te descorazonen tus fallos. Guárdate también de la presunción, de manera que no seas victima de la vanidad ni de la pereza.
Si has omitido alguna vez tus oraciones o algún ejercicio espiritual a causa de alguna ocupación urgente o por el bien de tu prójimo, trata de hacerlo más tarde. No dejes con facilidad los ejercicios espirituales por cansancio. Puede convertirse en un hábito que te perjudique. 
Piensa
.
Es fácil comenzar de nuevo. Todo lo que tengo que hacer es: 1) examinar mi vida, 2) enfrentar lo que tengo que hacer 3) pedir a Dios fuerza 4) empezar a hacerlo.
Puedo caer en una y otra ocasión, pero lo importante no es eso sino que empezado y estoy determinado a seguir pese a todos los fracasos que puedo tener.
Oración:
Señor, ¡ahora empiezo! Ayúdame a vivir conforme a tu deseo. Sí  así lo quieres, puedo lograrlo. Si deseas esto de mi debo hacerlo. Que yo no sea un cobarde que me escapo a tu voluntad. Tú sabes lo que es justo y que es bueno. Debo comenzar ahora. Señor, ayúdame. No puedo esperar a ser otra persona distinta de la noche a la mañana. Así como las faltas se desarrollan lentamente durante un período, lo mismo sucede con las virtudes contrarias. No puedo desanimarme cuando las faltas antiguas me ataquen por sorpresa. Mi amor así ti quedará probado con mi actuar, es decir con mi prontitud y esfuerzo paciente por vencer las faltas y la practica de las virtudes contrarias. Ahora empiezo. Amén.
